
(Bacelli, Abadie,) ó gástrica (oportunista de Diday, mixto inter
mitente de Fournier,) ó bien se recurra á los procederes serote- 
rápicos de Richet y Héricourt, Tomasoli á Istomaneff y Gilber y 
Fournier, ó á la cura trementinada; pues como dice Du Castel 
(in Thérapeu':ique appliquée par A. Robin, 1896; fase. VI, chapi- 
tre 1 1 , p. 8) “el tratamiento de la sífilis persigue un doble objeti
vo: hacer desaparecer los accidentes actuales de una sífilis en 
actividad; impedir en el porvenir la reproducción de tales acci
dentes y llegar, si es posible hasta la extinción definitiva de la 
enfermedad. “

Este elocuente párrafo del ilustre profesor del hospital Saint 
Louis condensa en pocas palabras el desiderátum de la terapéu
tica antisifilítica y demuestra á la par la falsedad absoluta de 
las promesas del Dr. Redondo  ̂por cuanto, que este con su mé
todo, no logra otra cosa que la extinción de algunas manifes
taciones sifilíticas, pero nunca la curación de la entidad ner
vosa. No es lo mismo medicar los síntomas de una diátesis, que 
la diátesis misma; lo primero es muy sencillo, lo segundo es alga 
más peliagudo.

Y para terminar, sólo nos resta advertir al Dr. Redondo; que 
cuando nos demuestre claramente que son ciertas sus afirmacio
nes, seremos de los primeros en colocarnos á su lado, y preconi
zar con él las excelencias de un método que, al ser conocido en 
Europa, le elevaría al pináculo de la gloria, reservándole hono
rable puesto entre los Pasteur, Koch, Behring, Roux, Cajal, 
Klemperer, Pfeiffer y tantos otros; pero que, entretanto, avisare
mos al público, que le tiene cuenta no dejarse engañar por pro
mesas tan falsas como halagadoras.

Y, por último, manifestamos también que sin inconveniente 
alguno sostendríamos una discusión que hiciese luz en este asun
to; ora eligiera, para ello nuestro contrincante la Prensa de este 
País, ora se fija en la profesional de Europa. Es más, le adverti
mos que si tiene interés en conservar su reputación científica, 
desde este momento puede defenderse en la prensa médica espa
ñola, por que este artículo se publicará también en el Boletín ofi
cial del Colegio de médicos de Barcelona.

Dr. Isaac González Martínez.

(De El Imparcial de Mayagiiez).
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